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San Pablo inclinándose,-dispongan de mí. Tengo el ho 
<le ser conocido de la señora Delfina. Estamos en un ti 
en que es preciso dar los empleos á gentes adictas y cuy 
principios religiosos sean inquebrantables. 

-¡Cómo!-dijo Falleix-¿necesita protección la genlf 
de mérito para llegar á obtener vuestros cargos? ¡Qué bi 
he hecho yo en hacerme fundidor, porque la parroquia ,i 
sabe buscar las cosas bien fabricadas! 

-Señor-respondió Baudoyer,-el gobierno es el go
bierno, y aquí no lo ataque usted nunca. 

-En efecto-dijo el vicar.io,-está usted hablando come 
Et Constitucional. 

- Sí, enteramente lo mismo que Et Cünstitucionat-repuso 
Baudoyer, que no lo leía nunca. 

El cajero creía á su yerno tan superior en talento a 
Rabourdin, como creía á Dios inferior á san Crispín; pero 
el buen hombre deseaba aquel ascenso con sencillo entu
siasmo. Movido por el sentimiento que lleva á todos los 
empleados á ascender de grado, pasión violenta, excesiva y 
brutal, deseaba obtener el éxito, como deseaba la cruz de la 
Legión de honor, sin hacer nada contra su conciencia, y e\l 
la fuerza del mérito. Según él, un hombre que había tenido 
la paciencia de estar sentado durante treinta y cinco años 
en una oficina detrás de una reja, se había matado por la 
patria y tenía bien merecida la cruz. Para servir á SI 
yerno, no se le había ocurrido nada más que el decirle dos 
palabras á la mujer de su excelencia, al mismo tiempo 
que le llevaba la paga del mes. 

- ¡Caramba! Saillard, pareces haber perdido á todos ~us 
parientes. Háblanos, hombre, dinos algo- gritó su mu¡er 
cuando volvió de cambiarse de ropa. 

Saillard dió media vuelta sobre sus talones, después dt 
h_acer una seña á su hija, para no tener que. hablar de_ Po!t 
tJca delante de extraños. Una vez que Mitral y el v1cano 
se hubieron marchado, Saillard echó la mesa hacía atrás,st 
sentó en un sofá y adoptó la actitud que solía adoptar 
siempre cuando quería contar algún asunto de oficuia. 
Después de haber recomendado el más profundo secreto Í. 
su mujer, á su yerno · y á su hija, pues, por inocente qut 
fuese su murmuración, sus empleos dependían, seg~ 
de su discreción, les contó aquel incomprensible. em del 
de la dimisión de un diputado, del deseo legítimo 
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secretario g~n-~ral de s~r nombrado en su puesto, de la 
secreta opos1c1on del ministro al voto de uno de sus más 
firmes sostenes y luego del asunto del dinero y del censo. 
Aquello . fué una avalancha de hipótesis ahogada por los 
razonamientos de los tre,s ,empleados; que se cansaron de 
hacerse uno_ á otro estup1das reflexiones. Isabel por su 
parte, ~ólo hizo tres preguntas. ' 
-S1 el señor Lupeaulx está por nosotros ¿será nombrado 

seguram~nte el señor Baudoyer? ' 
-¡Qu1a!-exclamó el cajero. 

1 
h-:-~n 1814 mi tío Vidault y el señor Gobseck su amigo 

e 1c1~ron .'.avores- pensó.-¿Tiene aún deudas/ ' 
b' -Si-di¡o el cajero, acompañando esta sílaba de un sil
ido prolongad?.-Ha habido oposiciones acerca del sueldo; 

pero ~e han retirado por o~den superior. 
-~Pues dónde está su tierra de Lupeaulx? 

1 
.-Ednl e! p~ís de tu abuelo y de tu tío Vidault no muy 

e¡os e distrito del diputado. ' 
h ~uaén

1
do su .. marido estuvo acostado, Isabel se inclinó 

ac1a y le d1¡0: . 

B.1-1 
Ad~igo mío, tal vez obtengas la plaza del señor de la 

l ar 1ere. 
:-SGiempre estás soñando-dijo Baudoyer -Deja que el 

senor_ audron le hable á la Delfina y no t~ metas en las 
cuest1ººes de la oficina 

Al . 
en la Pl once, en el mo~ento en que todo era tranquilidad 
ir .i 1 aza Real, el senor Lupeaulx salía de la Opera para 
brill ª calle de Duphot. Aquel miércoles fué uno de los más 
tulio~ntes d.e la señora de Rabourdin. Muchos de sus conter-
r volvieron del teatro y aumentaron el número de los 

~~¿hos formad?s en sus salones, adonde acudieron aquel día 
el doit cele_bndades: el ~oeta Canalis, el pintor Schinner, 
Cam or Bianchon, Luc1ano de Rubempré Octavio de 
Brue~\t1 ,conde. d~ Grandville, el. vizconde' ~e Fontaine, 
ville ,audev1ll1~ta, Andoche Fmot el penodista Der
de e' hµno

1
de los me¡ores talentos de la audiencia el 'conde 

ate et diputad l b d r·11 ' venes 1 ' 0 , e anquero e I et y algunos jó-
Porten~~~;ntes, co~o Pabl~ de Manerville y el vizconde de 
rio general e. Celestma servia el t~ cuando entró el secreta
bata de ter· ,Su toca~o le sentaba bien aquel día: llevaba una 
cabellos m c1op~lo sm adornos, un chal de gasa negro y los 

uy lisos, menos por los lados, que caían sobre la 
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frente formando graciosos rizos. Lo que distinguía á aqu 
mujer era el abandono italiano del artista, una fácil e 
prensión de todo y la gracia con que recibía á cualqui 
ante el menor deseo de sus amigos. La naturaleza le h 
dado un talle esbelto para volverse á la menor interrogaci 
y ojos negros rasgados é inclinados como los de los chi 
para ver de lado. Sabia modular su voz insinuante y du 
de modo que transmitía un cariñoso encanto á todas 
palabras, y tenía unos pies de esos que no se ven más que 
los retratos y que los pintores mienten á capricho 
adular á su modelo, por ser éste, halago que no compromell 
la aqatomía. Su tez, un poco amarilla á la luz del sol, e 
el de todas las morenas, resultaba fina y brillante con la 
artificial, que comunicaba también sorprendente brillo á 
cabellos y á sus ojos negros. En fin, sus formas finas y d 
cadas, recordaban al artista las de la Venus de la E 
Media, reproducida por Juan Goujon, ilustre escultor 
Diana de Poitiers. 
· Lupeaulx se detuvo en la puerta, apoyando el hombro 
el quicio. Este espía de las ideas no se resistió al placer 
espiar un sentimiento, pues aquella mujer le intere 
mucho más que ninguna de las que había tenido. Lupea 
llegaba á la edad en que los hombres tienen excesivas 
tensiones respecto á las mujeres. Los primeros cabe! 
blancos anuncian las últimas pasiones, pero también las 
violentas, porque descansan en un poder que acaba y en 
debilidad que comienza. Los cuarenta años es la edad de 
locuras, la edad en que el hombre quiere ser amado por 
pues entonces su amor no se sostiene ya por sí mismo co . 
en los primeros días de la vida, en que se puede ser i 
amando á tontas y á locas á la manera de Querubín. A 
cuarenta años se teme tanto el no obtener nada, que 
quiere todo; mientras que á los veinticinco se tienen tan 
cósas que no se sabe querer nada. A los veinticinco años 
sienten tantas fuerzas, que se disipan impunemente; pero 
los cuarenta años se confunde el abuso con el poder. 
pensamientos que ocupaban en aquel momento á Lupea 
fueron sin duda melancólicos. Los nervios de este 
viejo perdieron su tensión y se disipó la sonrisa agrad . 
que le servía de fisonomía y hacía las veces de máscara 
pando su rostro; entonces apareció el hombre verdade1· 
fué, á decir verdad, horrible. Rabourdin lo notó y se 
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¿Q_ué le habrá ocurrido? ¿estará en desgracia? El secretario 
gener~l se acordaba únicamente de haber sido abandonado 
~emas!ado pronto por la hermosa señora Corneville, cuyas 
1~tenc1ones fu~ron exacta~ente las mismas que las de Celes
tina. Rab_ourd!n sorprendió á aquel falso hombre de Estado 
con _los o¡os fi¡os en su mujer y procuró registrar en su me
ll!ona aque_lla mirada. Rabourdin era un observador dema
siado p~rsp1caz para no conocer á fondo á Lupeaulx, á quien 
despreciaba profun9amente; pero como les ocurre á todos 
los hombres _demasiado ocupados, sus sentimientos no salían 
á la superficie. El arre~at_o qu_e causa un trabajo hecho á 
rosto _equivale al más habil disimulo, y las opiniones de Ra-
ourd!n eran pues, cartas cerradas para Lupeaulx. El jefe de 

~e~oc,ado veía con pena. en su casa _á aquel advenedizo po
ht1co, pero no había querido contranar á su mujer. En aquel 
m~ment? hablaba con~dencialmente con un supernumerario 
que hab,a de desempe~ar un gran papel en la intriga engen
drada por la muerte cierta d, la Billardiere y espió pues 
con mirada fija á Celestina y á Lupeaulx. ' ' 

Tal vez deba explicarse aquí, tanto para los extraños 
como para n~estros descendientes, lo que es en París un 
supernumerario. 

fü~supernu~erar_io es en la administración lo que el mona
gul es ~n la 1gles1a, lo que el trompeta es en el regimiento' 
ago sen JI ' d'd · .
1 

. ci o, can i o, un ser cegado por las ilusiones· sin 
; usi?n ¿á dónde iríamos? Ella nos da poder para sop~rtar 
os ~msabores de la carrera de las artes y los trabajos de los 
co¡ienzos de !oda _ciencia. La ambición es una fe desmesu
ra .ª· Ahora bien, tiene fe en la administración el supernume
~10, porque no la supone fría, atroz y dura como es. No 
~ más que dos clases de supernumerarios· los supernume 

ranos ric 1 · · -rio . os Y os supernumerarios pobres. El supernumera-
es_ n~o en esperanzas y necesita un destino· el supernufu:r'º :ico es pobre de e_spíritu y no necesit~ nada. Una 

d 
'¡ª nea no es tan necia que vaya á meter á un hombre 

e ta ento ¡ d · · · co fi d en a a mimstración. El supernumerario rico está 

ge
n ª 

1
° á un empleado superior ó colocado 1· unto al director 

nera el 1 1 •.. , _cua e micia en lo que Bilboquet llamaría la 
~;:~ c1med,a de la administración. Se les suavizan los horro

leo eEr cesantía hast~ qu~ sean nombrados para algún em
pi · supernumerario neo no asusta nunca en las oficinas 
Los emplead b ¡ · os sa en que no es amenaza, el supernumerario. 

11 
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rico sólo aspira á los elevados ~~pleos d~ la ad:1'inistraci' 
Por aquella época muchas familias se dec1an: «¿qué hare 
de nuestros hijos?» El ejército no ofrecía g:andes ~roba. 
lidades de hacer fortuna. Las .car:er~s es~eCJa_l~s, la mge 
ría civil, la marina, las minas, la mg1enena militar, _el pro 
sorado, estaban cercados por re~l~mentos ó deyend1dos 
concursos; mientras que el mov1m1ento rotatorio que ~e 
morfosea á los empleados en_ ~refectos, subprefectos, d1r 
tores de contribuciones, admm1strad~re~, etc., no está so 
tido á ninguna ley, á ningún aprend1za1~- Por_ esta la . 
corren los supernumerarios con _coche, bien_ tr~¡eados é 1 
pertinentes todos como advenedizos. El peno~1sta pers~ 
bastante al supernumerario rico, siem~re pnmo, sobrmo 
pariente de algún ministro, de algún diputado _6 de al 
par muy influyente; pero los emple~dos cómplices de 
supernumerario buscaban su protección. ~l supern~~e 
pobre, el verdad_ero, el solo supernumera~10, es casi s1em 
hijo de alguna vrnda de empleado que Y.1ve de una es 
pensión y se mata para ll?ante~er á su h110 h~sta qu_e llega 
cargo de escribiente. Alojado siempre en algu~ barno en 
los alquileres no son caros, este super~umerano s_al~ de 
muy temprano; para él el estado del mio es la UDICa 
tión de Oriente. Ir á pie, no llenarse de barro, conservar 
ropa en buen estado y calcular ~l tiempo que puede d 
un chaparrón para ponerse al abngo de él. ¡Cua~tas pre 
paciones! Las aceras de las calles y el adoqm~ado de 
paseos y de los muelles fueron grandes benefic10s para 
Cuando por alguna causa recorráis la ciudad. d~ París 
las siete y media ó á las ocho de la mañana en mv1erno, 
un frío enorme con lluvia ó con mal tiempo, y veáis .ªP 
cer por algun; esqu_ina algún jove~ pálido y raquítico 
cigarro en la boca, fi¡aos en _sus bolsillos y ~eguramente 
veréis en ellos la configuración de un panec1ll_o que_ le ha 
dado su madre á fin de que pueda franquear sm peligro 
·su estómago las nueve horas que separan el almuerzo de 
comida. Por lo demás, el cand.9r de los supernumera 
dura poco. Un joven ilustrado por los ~esplandores de 
vida parisiense tarda muy po_co en medir la_ espa~tosa 
tancia que existe entre un sub1efe y él1 esa_ d1~tanc1_a te 
Arquímedes, ni Newton, ni Pase~!, DI Le1bn~tz, DI e 

· ni Laplace, ni ningún matemático ~a podido valuar 
distancia que existe entre cero y la umdad, entre una 
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ficación problemática y un sueldo. El supernumerario ve, 
ues, en seguida las imposibilidades de la carrera, oye hablar 

de los ataques al derecho por empleados que los explican, 
descubre las intrigas de las oficinas y ve los medios excep
aonales empleados por sus superiores para medrar: el uno 

ha casado con una joven con alguna mancha, el otro con 
la hija natural de algún ministro; éste ha asumido una gran· 
responsabilidad; aquel, lleno de talento, ha arriesgado su 
salud en trabajos forzados, tenía una perseverancia de topo, 
y no todos se sienten siempre capaces para tales prodigios. 
El hombre incapaz tiene una mujer de talento qite le ha lle
vado hasta allí y que lo ha hecho nombrar diputado, gracias 
á lo cual suple su falta de dotes intrigando en la Cámara. 
Fulano tiene á su mujer que es amiga íntima de un hombre 
de Estado. Zutano es el comanditario de un periodista pode
oso. Llegado á este momento, el supernumerario, aburrido, 
resenta su dimisión. Las tres cuartas partes de los super

numerarios dejan la administración sin haber sido empleados, 
Yº? quedan, por_ lo tanto, más que los testarudos y los im
béciles, que se dicen: «Estoy aquí hace tres años y acabaré 
po~ tener plaza», ó los jóvenes que se sienten con vocación. 
E_v1den_temente, el tiempo de supernumerario es en la admi
nistración lo que el noviciado en las órdenes religiosas: una 
prueba. Esta prueba es ruda. El Estado descubre así á los 
que pu~den sopor_tar·. el hambre, la sed y la indigencia sin 
sucumbir, el traba10 sm tomarle horror y á aquellos cuyo 
temperamento aceptará la terrible existencia ó, mejor dicho, 
la enfermedad de las oficinas. Desde este punto de vista, los 
car~os de supernumerarios, lejos de ser una infame especu
~c1?n ~el gobierno para obtener trabajo gratis, serían una 
mst1tuc1ón benéfica . 
. El joven á quien hablaba Rabourdin era un supernumera-

110 p_obre llamado Sebastián de Lá Roche que había ido de 
puntillas desde la calle del Roi·Doré al Marais, sin haberse 
11lanchado ni con una salpicadura de barro. Decía «mamá» 
no se atrevía á fijar los ojos en la señora de Rabourdin' 
cuya cara le hacía el efecto de un Louvre, y apenas enseñab~ 
los guantes recientemente limpiados con goma elástica. La 
pobre madre le había puesto una moneda de cinco francos 
en el bolsillo para el caso en que le fuese absolutamente ne• 
necesario jugar; recomendándole que no tomase nada, que 
permaneciese de pie y que tuviese mucho cuidado de no 
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tirar al suelo alguna lámpara ó alguna chuchería colocada 
sobre al~ún mueble. Iba vestido de negro, y su cara, de !ez 
blanca y sus ojos de un hermoso color verde con reíle1os 
dorados, estaban en harmonía con una her~osa cabelle~ 
El obre muchacho miraba á veces á la se~ora Rabou_rdm 
á hJrtadillas, diciéndose:-¡Qué hermosa muier!-AI sahr de 
allí debió pensar en aquella hada hasta el ~omen~o ~n que 
el sueño le cerrase los párpados. Rabourdm hab1a ~'1sto en 
Sebastián una gran vocación, y co~o tomaba e~ seno lo del 
cargo de supernumerario se había mteresa~o v1va_m~nte por 
aquel pobre muchacho. Por otra parte, había ad!vmado !ª 
miseria que reinaba en el hogar de una pobre viuda, c~yo 
hijo salido del colegio hacia poco, debía haberte absorb~~o 
mu~has de sus economías; de suerte que profesaba un ~arm_o 
casi paternal á aquel pobre muchacho, por el cual. d1sc~ua 
continuamente en el consejo para obten_er una_ grat1ficac1ó~ 
llegando á veces á dársela de su propio. bols1ll0 cuan~o 
discusión no daba resultado. Por lo ~emas, reve_ntaba a Se· 
bastián de trabajo lo formaba y le hacia desempenar el cargo 
de Bruel el cual daba á Sebastián cien escudos de su suel~~
Rabourdin era para la señora de La Roche y. para su ~1~ 
un gran hombre y un ángel, á la vez que un tira~o, Y e 
cifraban todas sus esperanzas. Sebastián tenía s1em~r\ij 
ojos fijos en el momento de llegar á ser empleado. 1A · e 
día de la toma de posesión es un hermoso día para los s~per• 
numerarios. Todos han hecho ya mil cálculos con el dme~ 
del primer mes que no suele llegar nunca entero á l~s -~ · 
nos de sus !Il/dre~. Venus sonríe siempre á estas pnm~d: 
de la caja mm1ste~1al. Como_ que esta espera~z.a sólo P or 
ser realizada mediante el senor Rabourdm1 u~1c_o prot~ct u 
de Sebastián éste sentía una abnegación sm limites hacia U 
jefe. El supe;numerario comía dos veces al me~ en la ca~ 
Ouphot pero en familia é invitado por Rabourdm_, porque de 
señora ~o le invitaba nunca más que á los bailes, don 
eran precisos bailadores. El corazón del pobre supernum~ 
rario latía con violencia cuando veía á Lupeaulx tom~r s 
coche en la puerta del ministerio á las cuatro d~ la mana~ 
al mismo tiempo que él abría su paraguas para ir al Mara oa 
El secretario general de quien dependía _su su~rte, que ~ 
una palabra podía darle un destino de mil ~o~c1entos f~:n coa 
(sí, mil doscientos francos era toda su amb1c1ó~, p~rq uel se
ellos podían ser felices él y su madre), pues bien, 1ª9 
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cretario general no le conocía! Lupeaulx apenas sabía que 
existiese un Sebastián de La Roche. Y si el hijo de la Billar
diere, el supernumerario rico de la oficina de Baudoyer, 
pasaba también por su lado, Lupeaulx no dejaba nunca de 
saludarle con amistoso movimiento de cabeza. Es natural, 
Benjamín de la Billardi~re era hijo del primo de un ministro. 

En aquel momento Rabourdin reñía al pobre Sebastián, 
único que estaba en el secreto de sus inmensos trabajos. El 
supernumerario copiaba y recopiaba la famosa memoria de 
ciento cincue11ta pliegos, además de los encasillados, los 
resúmenes, los cálculos y los títulos con letras de mil clases. 
Alentado por su participación mecánica en aquella gran idea, 
el niño de veinte años rehacía un encasillado por una simple 
raspadura y se sentía orgulloso de tomar parte en tan noble 
empresa. Sebastián había cometido la imprudencia de llevar 
á la oficina la minuta del trabajo más peligroso, á fin de aca
bar su copia. Era éste un estado general de los empleados 
de las administraciones centrales de todos los ministerios de 
París, con indicaciones acerca de su fortuna presente y 
de sus empresas personales ajenas á su empleo. 

En París, todo empleado que no tiene como Rabourdin 
una patriótica ambición ó alguna capacidad superior, une 
los frutos de una industria á los productos de su cargo, á fin 
de poder vivir. Es decir, que hace como el señor S¡¡illard, 
se interesa en un comercio y por la noche le lleva los libros 
á su asociado. Muchos empleados están casados con costure
ras! con estanqueras, con administradoras de loterías ó con 
mu¡eres que dirigen un gabin~te de lectur~. Otros, com? el 
mando de la señora Collev1lle, antagonista de Celestma, 
están colocados en la orquesta de algún teatro. Algunos, 
como Bruel, hacen zarzuelas, óperas cómicas ó melodramas, 
ó dirigen espectáculos. En este género se puede ótar á los 
se_ñores Sevrin, Pixerecourt, Planart, etc. En su tierr¡po 
~1gault-Lebrun, Piis y Ouvicquet tenían destinos. El primer 
hbrero del señor Scribe fué un empleado del Tesoro. 

Además de estos informes, el estado hecho por Rabourdin 
contenía un examen de las facultades morales y de las facul
tades físicas necesarias para conocer bien á las gentes que 
poseresen inteligencia, aptitud para el trabajo y salud, tres 
condiciones indispensables en hombres que tenían que sopor
tar el fardo de los negocios públicos y que debían hacerlo 
todo bien y pronto. Pero aquel hermoso trabajo, fruto de 
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diez años de experiencia y de un largo conocimiento de los 
hombres y de las cosas, obtenido me~iante amis!a9es ~on 
los principales funcionarios de los diferentes mm1stenos, 
olía á espionaje y á policía para e_l que no sabía cual era su 
objeto. La lectura de una sola ho¡a, podría s~r causa _de un 
gran disgusto para el señor Rabourdm. Admirando sm res
tricción á su jefe é ignorando aún la? maldades de la buro
cracia Sebastián tenía todas las gracias y todas las desgra
cias d~ la sencillez; así es que a_unque había sido ya reñido 
por haberse llevado el tal tra~a¡o, tu~o el valor de_ confesar 
su falta por entero: había metido la mmuta y la copia en una 
carpeta, donde nadie podía encontr~rla_s. Al comprender la 
importancia de su falta, algunas lagrimas brotaron de sus 
ojos. . , .. . 

-Vamos, amigo m10-le d1¡0 con bondad Rabourdin,-
no más imprudencias, pero no se apure usted. Váyase ma
ñana muy temprano á la oficina. Aqu( tiene la _llave de una 
caja que está en mi s_ecreter, que se cierra_ ~ediante una ce
rradura de combinación, ábralo usted escribiendo la palabra 
Cielo y meta dentro la minuta y la c~pi~. 

Este rasgo de confianza secó las lagrimas del buen super
numerario, á quien su jefe quiso obligará tomar una taza de 
café y algunos pasteles. 

- Mamá me prohibe que tome· té por causa del pecho-
dijo Sebastián. . . _ 

-Pues bien, hijo mío-repuso la 1mpo_nente senora Ra
bourdin, que quería h~cer un acto público de_ bondad,
aquí tiene usted sandwiches y crema, venga á m~ lado. . 

Y obligó á Sebastián á sentarse á su. lado hac1en_do_ palp1· 
tar violentamente el corazón del pobre ¡oven, que smtló pro
funda emoción al ver que la falda de aquella divin_ida~ rozaba 
su traje En este momento, la hermosa Rabourdm vió al se
ño.r de · Lupeaulx, le sonrió, y_ en lu_g~r de esperar á que 
él fuese hacia ella, fué ella hacia él, dic1énd_ole: . t 

-¿ Por qué se queda usted ahí como s1 estuviese en a-
dado? 

- No estaba enfadado- repuso ér,-pero al venir á anun-
ciarle una buena noticia, no podía menos de pen?ar t 
usted seguiría mostrándose más severa para conmigo. _

0 aquí á seis meses me consideraba ya completamente ext~~ 
para usted. Sí, usted tiene demasiado talento y yo demasia

1 
ª 

experiencia para que podamos engañarnos. Usted habr.i o-
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grado su objeto sin que le haya costado más que sonrisas y 
palabras amables. 

-¡Engañarnos! ¿qué quiere usted decir?-exclamó ella 
con aire picado aparentemente. 

-Sí, el señor de la Billardiere está esta noche peor que 
ayer, y según lo que me ha dicho el ministro su marido será 
nombrado jefe de división. ' 

Y acto continuo le contó lo que él llamaba su escena en 
~sa del minis~ro, la en~idi~ d~ la condesa y lo que él había 
dicho con motivo de la mv1tac1ón que él trataba de lograr 
para el señor Rabourdin. 

-Señ?r Lupeaulx-respondió con dignidad la señora de 
Ra_bourdm,-permítame usted que le diga que mi marido es 
el ¡ef~ de negociad_o _más_ anti~uo y el más capaz, que el nom
bramiento de ese v1e¡o 811lard1ére fué un abuso que ha indig
nado_ á los empleados y que mi marido está de interino hace 
un ano; de modo que no tenemos competidor ni rival. 

- Eso es verdad. 
-Pues bien-repuso sonriendo y enseñando la dentadura 

más he_rmosa del muiido,-¿la amistad que yo le profeso 
puede ir acaso mezclada del más mínimo interés? ¿Puede 
usted creerme capaz de eso? 

Lupeaulx hizo un gesto de denegación admirativa. 
-¡Ah! el corazón de las mujeres será siempre un secreto 

par~ los hombres más hábiles. Sí, yo le he visto venir á usted 
aqui_ con_ el mayor placer, y en,el fondo de mi placer había 
una idea mteresada. 

- ¡Ah! 
-Usted tiene un porvenir sin límites-le dijo al oído· 

uste~ _será dip~tado y d~spués ministro (¡qué placer para u~ 
amb1c1oso el 01r que le dice estas palabras al oído la atractiva 
~oz de una mujer hermosa!) ¡Oh! yo le conozco á usted me
¡or que usted mismo. Rabourdin es un hombre que le será á 
~stbed_ de i~mensa utilidad en su carrera y que le hará los 
ª a¡os mientras usted está en la cámara. Del mismo modo 

qfc US!e~ sueña con una cartera, yo quiero para Raoourdin 
e _ onse¡o de Estado y una dirección general. Yo me he em
penado en reunir á dos hombres que no se perjudicarán 
~Nnca el uno al otro y que pueden servirse poderosamente. 
1 0 es este el verdadero papel de una mujer? Siendo ami
gos,_uno y otro avanzarán más rápidamente y creo que ya 
es llempo de obrar. He quemado mis navds- añadió son-
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En estilo administrativo, una oficina se compone de 
ordenanza, de varios supernumerarios .que trabaj~n. gra 
durante un cierto número de años, de simples escnb1ent 
de oficiales redactores de oficiales de órdenes ú ofici 
principales, de un subj~fe y de ún jefe. ~a división, que co 
prende ordinariamente dos ó tres .ofic!nas, cu~nta á ; 
mayor número. Los títulos denom!nat1vos vanan segun I 
administraciones. Puede haber un mterventor en lugar 
un oficial de órdenes ó de un tenedor de libros, etc .. 

Largo como el corredor y empapelado con mezqumo 
pel el cuarto ocupado por el mozo, tie!1e por muebles u 
estufa, una gran mesa negra, pl~mas, tmtero, algunas v 
una fuente y por fin banquetas hsas r llanas; pero :1 mo 
sentado en un sofá, descansa los pies en un m~gmfico 
pudo. La oficina de los empleados es una gran pieza más . 
menos clara pero rara vez entarimada. La tarima y la e 
menea perte~ecen exclusivamente á los jefes de !1egociado 
de división, lo mismo que los estantes, los arman~s y las 
sas de caoba los sofás cubiertos de marroquí ro¡o ó verd 
los divanes ias cortinas de seda y otros objetos de lujo ad 
nistrativo. La oficina de los empleados tiene una estufa ~u 
tubo va á parar á una chimenea tap.iada si es que hay ch1m 
nea. El papel de las paredes es liso, de un color ver~e ú o 
curo. Las mesas son de madera negra. La industria de IOf: 
empleados se manifi~sta Pº: su m.anera ~e colocar~e. 
frioleros se ponen ba¡o los pies una especie de pupitre 
madera,. y el hombre de temper.ame~to bilioso sanguín.eo no 
tiene más que una estera; el lmfát1co que teme los v1ent 
colados las aberturas · de las puertas y otras causas que 
influye~ en el cambio de la temperatura, se form~ sobre b 
mesa una especie de mampara con cartones: Existe un ar· 
mario donde cada uno mete la ropa de traba¡o, las man, 
de tela, las pantallas, .la~ gorras y otros. 1;1tensilios del oficio. 
La chimenea está casi siempre llena de ¡arros llenos de a 
de· vasos y de restos de almuerzo. En algunos locales 0 

euros hay qui~qués. La p1,1erta de~ despa~h? qu: ocupa 
subjefe está a~1erta, de modo que pu~de v1g!lar a sus 
pleados, impedirles que hable~ demasiad~ ? 1! á hablar . 
ellos en las grandes circunstancias. El mo~1hano de 1~ 06 
indicaría al observador en caso de necesidad la calidad 
los que la ocupan. Las cortinas son blancas ó de color, 
algodón ó de seda; las sillas son de cerezo ó de caoba, 

LOS EMPLEADOS 171 

necidas de paja, de tafilete ó de paño; los papeles son más ó 
menos frescos. Pero sea cualquiera la administración á que 
pe_rt~nez_can estas cosas públicas, tan pronto como salen del 
mm1sten.o, nada más extraño que aquel conjunto de muebles 
que ha visto tanto amos y tantos régimenes y que ha sufrido 
ta~tos desastres. De modo que de todas las mudanzas, las 
mas g~otescas de París son las de las administraciones. Jamás 
el genio de Hoffman ha inventado nada más fantástico. No 
se da uno cuenta de lo que pasa en las carretas. Las carpe
tas bostezan dejando un reguero de polvo en las calles. Las 
mesas muestran sus grietas, los sofás están carcomidos· en 
una pala~ra! los inservibles utensilios con que se administra 
la F~a.nc1a tienen espantosas fi~onomías. Aquello es algo que 
part1c1pa á la ~ez de )os nego~10s del teatro y de las máqui
nas de los·salt1mbaqu1s. Lo mismo que en los obeliscos se 
ven allí s?mb~as ~e inteligencia y huella·s de escritura que 
turban la 1magmac1ón, como todo lo que se ve sin poder 
comprender su fin. En fin, todo ello es tan viejo, tan derren
~do_ Y tan pasado, que la batería de cocina más sucia es 
mfi~namente más grata á la vista que los utensilios de 
oficma. 
lla T~I vez bastará describir l~s oficinas del señor de la Bi-

rd!er~ para que los extran¡eros y las gentes que viven en 
~ovmc!as puedan formarse idea exacta de las costumbres de 
s oficinas, pues estos cargos principales son sin duda 

comunes. á todas las administraciones europeas. 
.En pnn:er .lugar y ante todo, figuraos á un hombre des

crito del s1gu1ente modo en el anuario: 

JEFE DE DIVISIÓN 

F~El.señor .barón Flamet de la Billardiere (Atanasia Juan 
de 1:cto Miguel), _antiguo gran.pre~oste del departamento 
dar' orrez~, .gentilhombre ord111ano de la cámara refren
del 1~ en serv1c10 extraordinario, presidente del gra~ colegio 
h epartamento de la Dordoña oficial de la Legión de 
d~lc'· caballero de San Luis y de las órdenes ·extranjeras 
atad n~to, de Isabel, de San Vladimiro, etc., miembro de la 
presi~~ia del Gers Y .de varias otras sabias sociedades, vice
b .nte de la sociedad de las buenas letras miembro de 
cal~so~iación de Sah José y de la sociedad d~ cárceles al-

e e uno de los barrios de París, etc., etc.» ' 
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Este personaje, que adquiría t_an gran_ desarrollo ti 
fico ocupaba entonces cinco pies y seis pulgadas :e 1 

or' treinta Hneas de ancho en una cama, con la. ca eu 
bierta con un gorro de algodón,_ visitado por e\ ilust~e 
plein cirujano del rey y por el ¡oven doctor Bianchoo, 
dado' por dos parientes viejos, rodead~ de frascos, tra 
remedios y otros instrumentos mortuonos y acechado 
cura de San Roque que le insinuaba que pensase en su 
vación. Su hijo Benjamín de la Billardiere, preguntaba t 
las mañanas á los dos doctores: . 

-¿Creen ustedes que tendré la dicha de conservar á 
padre? . 

La mañana misma del día á que n_os refenmos, el her 
había hecho una transposición! poniendo la palabra «d 
ciai en lugar de la palabra «d1ch~»- . . 

Ahora bien, la división de la Billard1ere,_ estaba s1tu 
sesenta peldaños de altura bajo l~s buhardillas en el o 
ministerial de un magnífico palacio, al nordeste d~ un 
donde había varías cuadras, o~upadas en la ,actualidad . 
división Clergeot. Un descansillo separaba a las dos ofi 
cuyas puertas estaban rotuladas. Los despachos y a_nt 
de los señores Rabourdin y Baudoyer ~staban deba¡o,la 
segundo piso. Después del de_ Rabourdm, :e hallaban B' 
tesala, el salón y los dos gabmetes del senor de la 
diere. . lo, 

En el primer piso, dividido en dos por un entresue . 
taba el albergue y el despacho de don Ernest~ de La ~ 
personaje oculto y misterioso que será _descnto en ªodo 
frases pues bien merece un paréntesis. I?urant~ t 
tiemp~ que duró el ministerio,. fué secretarto part1cur 
ministro. Su habitación comumcaba_por una puerta, ~ 
cape con el desp~cho de su ~xcele~c1a, el cual ade~a~

00 despacho ordinano de traba¡o, tema otro ~n arrr_1o~iaá 6a 
grandes habitaciones en que su excelencia_ rec1b1~, 

1 poder trabajar únicamente con su secretario par~icu fn 
testigos y poder conferenciar con grandes per_sona¡e~ s lar 
su secretario estuviese presente. tJn _s~cr!t~no partic(' 
al ministro lo que Lupeaulx era ~l mm1_steno. _Entre:¿ 
Labriere y Lupeaulx había la misma diferencia que 
ayudante de campo y el jefe de estado mayor. Est~:ior, 
de ministro se va y reaparece á veces con su pro 

1 el ministro cae con el favor real ó con esperanzas par 
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tarias, se lleva á su secretario para volver á traerlo, si no lo 
echa á pacer en al~ún campo administrativo, en el tribunal 
de cuentas, por e¡emplo, esa posada donde los secretarios 
esperan á que la tormenta se disipe. Este joven no es preci
samente un hombre de Estado. Cuando se piensa en el 
sinnúmero de cartas que tiene que abrir y leer además de 
sus ocupaciones ¿no es evidente que en un estado monár
quico se pagaría muy caro este servicio? Una víctima de este 
género cuesta en París entre diez y veinte mil francos; bien 
es verdad que aprovecha palcos, invitaciones y coches mi
nisteriales. El emperador de Rusia se consideraría muy feliz 
teniendo por cincuenta mil francos al año uno de estos sim
páticos canes constitucionales, tan cariñosos, tan mansos, 
tan dóciles, tan maravillosamente amaestrados y tan fieles. 
Pero el secretario particular nó viene, no se obtiene, no se 
descubre, no se desarrolla más que en los invernaderos de 
un gobierno representativo. En la monarquía no hay más que 
co~esanos y servidores, mientras que con un código consti
t~cional os veis servido, acariciado y adulado por hombres 
libres. Los ministros en Francia son, pues, más felices que 
las mujeres y qtie los reyes, pues tienen alguien que les com-· 
pre~de. Tal vez es preciso compadecer á los secretarios 
particulares al igual que á las mujeres y que al papel blanco, 
pues lo sufren toó). Como la mujer casta, no pueden tener 
talento más que en secreto y para sus ministros. Si tienen 
talento en público están perdidos. Un secretario particular, 
es eues, un amigo dado por el gobierno. Volvamos á las 
oficmas. 

Tres mozos vivían en paz en la división de la Billardiere, 
~ saber: un mozo para las dos oficinas, otro común á los dos 
Jefes, y el del director de la di visión, los tres sostenidos por 
el Estado, con esa conocida librea azul con galones rojos y 
ªjules. El de la Billardiere parecía un alguacil. Para adular 
e i3mor propio del primo de un ministro, el secretario gene-

bra1 ~abía tolerado esta usurpación que por otra parte enno
ec,a al cargo. 

bu Verda~eros pilares de ministerios, expertos en costumbres 
b?cráticas, estos mozos sin necesidades, bien alimentados 
~ ien vestidos á expensas del Estado, ricos gracias á su so

eda~, sondaban á los empleados hasta la médula. Como 
llO te_nian más medio de no aburrirse que el observarlos y 
estudiar sus manías, sabían hasta qué punto podían prestar-



174 LOS EMPLEADOS 

les dinero haciendo sus recados con la más entera discre · 
yendo á ;mpeñar ó á desempeñ_ar. al monte. de piedad, 
prando papeletas y prestando sin interés; b_1en es verdad 
ningún empleado pedía la _menor suma sin darles una 
tificación y las sumas eran ligeras y prestadas por pla~os 
una semana. Estos servidores sin amos, tenían novec1en 
francos de sueldo· las propinas y gratificaciones hacían 
cender estos emolumentos á mil doscientos francos y es 
en situación de poder ganar otro tanto con los empl 
pues los almuerzos de los que almorzaban pasaban por 
manos. En ciertos ministerios el conserje hacía los alm 
zos. La conserjería del_ ministerio de Haciend~ le había 
!ido cerca de cuatro m,I francos al padre Thmller, ~uyo 
era uno de los empleados de la división de la Billard1ere. 
mozos se encontraban á veces con que algunos solicitan 
les _ponían en la m_ano n:io.n~das de cinco fra_ncos, que e 
recibían con rara 1mpas1b1hdad. Los n:iá~ an~1guos no 11 
la librea del Estado más que en el min1steno y salen á 
calle de paisano. 

El de las oficinas generales, el más rico de todos, e 
taba á la generalidad de los empleados. Hombre de s 
años con cabellos blancos cortados al rape, rechoncho, e 
apoplético, rostro común .Y. ojos gris~s, tal_ es el re!rato 
Antonio el mozo más v1e¡o del min1steno. Antomo 
hecho v~nir de las Echelles de Saboya y había colo~~ 
sus dos sobrinos Lorenzo y Gabriel, el uno al serv1e10 
los jefes y el otro al del director. Robustos como .s~ 
de treinta á cuarenta años de edad, fisonomía de com1s1 
tas y porteros. del teatr_o real P?r la noc~e, plazas q~e ha. 
obtenido mediante la influencia del senor de la Billard1 
estos dos saboyanos estaban casados con_ hábiles planc~ 
ras de encajes. El tío soltero, sus sobrinos y sus mu¡ 
vivían juntos y mucho mejor que la mayor parte _de lo_s 
jefes. Gabriel y Lorenzo, que llevaban ap_enas die~ anos 
empleo, no habían llegado aun á despreciar ~l . umfo 
salían de librea orgullosos como ac1ores dram~t1cos des 
de un éxito. Su tío á quien servían con fanatismo y que 
parecía un hombre' útil, les ib~ iniciando . lentament_e en 
misterios del oficio .. Los tres iban á abnr las ofic10as, 
limpiaban entre siete y ocho y leían los periódic~s _ó. 
queaban á su modo acerca de los asuntos de la d1v1s1ón 
otros mozos, cambiando entre sí impresiones. Como los 
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dos modernos que conocen perfectamente los negocios de sus 
amos, aquellos mozos estaban en el ministerio como arañas 
e~ el centra de su tela, percibiendo hasta la menor conmo
ción que se operase en ella. 

. E_I ju~ves por la mañ~na, al día siguiente de la reunión 
. mm1stenal y de la reunión en casa de Rabourdin, en el mo
mento en que el tío se afeit~ba ayudado por sus dos sobri• 
nos en la_ antesala de las oficmas en el segundo piso fueron 
sorprendidos yor la llegada !~previst~ de un emple~do. 

-Es el senor Dutocq-d1¡0 Antomo.-Lo reconozco poi' 
su paso de ratero. Ese hombre parece que patina cuando 
anda. Cae sobre uno sin que se sepa por donde ha venido. 
Ayer, contr~ su costumbre, fué el último en salir, cosa que 
no ha oc~rndo nunca desde que está empleado. 

De trem_ta y ocho añ~s, rostro oblongo y de tez biliosa 
~bellos ~nses co:tados siempre al rape, cejijunto, nariz tor'. i1da,_ labios recogidos, ojos verde claros que parecían rehuir 
a ,mirada del prójimo, estatura elevada, el hombro derecho 
mas levantado qu: el izquierdo, levita obscura, chaleco ne
gro, corbata de panuelo, pantalón amarillento medias de lana 
d~ras Y _zapatos ~ajos, y ahí !enéis ,ª! señor' Dutocq, oficial 

?rdenes del senor Rabourdin. Inut1l y callejero odiaba á 
su ¡efe. Nada más natural. Rabourdin no tenía ningún vicio 
qu~/dular, ning~n. punto fl~co por donde Dutocq hubiera 
po do hacerse ut1I. Demasiado noble para perjudicar á un 
~~pleado, Rabourdin era también demasiado perspicaz para 
e¡arse ~ngañar por nadie. Dutocq existía pues gracias á la 

g~neros1dad de Rabourdin y no tenía esp~ranz;s de ascenso 
mientras éste d' . . 1 d' . 'ó A ¡ 1 mg1ese a 1v1s1 n. unque no se sentía con 
ac~ tades para desempeñar una plaza superior Dutocq co-

noc,a suficient t I fi · ' dad . . emen e as o cmas para saber que la incapaci-
le s/? 1~~1~e los ascensos, y por otra parte esperaba que no 

ria d_1f1c1l encontrar un Rabourdin en sus subordinados ~e~:: e¡emplo ~e la Billardi~re era escandaloso y funesto'. 
ing . dad combmada con el mterés personal equivalen al 
proenio. Muy malo y muy interesado, este empleado había 
esp~uJ~º, pues, _consolidar su posición convirtiéndose en el 
mu las _oficmas. Desde r816, tomó un color religioso 
geit prrui~ciado presi~tiendo el favor de que gozarían las 
~eme~ quienes los nec10s incl~ían,indistintamente en aquel 
tonJ en!~e e\ número d_e. los ¡esmtas. Perteneciendo á esta 

egac1on sm ser adm1t1do en sus misterios, Dutocq iba 
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de una oficina á otra, exploraba las concie~c)as ~iciendo e ' 
tes é iba á charlarle á Lupeaulx sus noticias mst~uyénd 
en los más pequefios d~t~lles. Por esto el secretano g~n~ 
asombraba á veces al mm1stro co_n sus profundos conoc1m1 
tos de los asuntos internos. Dutocq acechaba el hon~r 
los mensajes secretos de Lupeaulx, el cu~l tolera?ª a e 
hombre inmundo pensando que por casualidad pod1a l\ega 
á serle útil, aunque sólo fuese para sacar_le de_ apuros a él ó 
algún otro personaje med!ante. un matnmomo vergonzo 
Uno y otro se comprendian bien. Du~ocq conta~a con 
ventura viendo en ella un buen des~mo, y segma sol_te 
Dutocq había sucedido al señor Poiret el mayor, ret1 
desde 1814, época en que ~ubo g'.andes reformas _entre , 
empleados. Vivía en_ un qumto piso de la_calle Samt-Lolll$i 
Saint-Honoré. Apasionado por las colecc10nes de g:aba 
antiguos pretendía tener Rembrandt, Charlet, Silves 
Audran, 'Callot, Alberto Durer, etc. Como la mayor . 
de los coleccionistas y los que hacen la compra por si 
mos, tenía la pretensión de que lo adquiriría todo muy 
rato. Vivía en una casa de huéspedes de la calle de Beaume 
pasaba la noche en el Palais-Royal, yendo á veces, al tea 
gracias á Bruel, que le daba todas las semanas algun pase 
favor. Dos palabras acerca de Bruel. . 

Aunque suplido por Seb~stián, al gue ~aba la pobre 
demnización que ya sabéis, Bruel iba sm em_bargo ~ 
oficina pero únicamente para creerse y para decu:se sub 
y para' cobrar la paga. Hacía la crí_tica de lo~ teatn,llos en 
periódico ministerial, donde escnbía tamb1é~ articulo~ 
encargo de los ministros, posición ésta conocida,. definula 
inatacable. Bruel no carecía, por otra parte, de ninguno 
esos pequefios estudios diplomáticos que podían pr?cu 
la benevolencia general. Regalaba un _palco á _la s~nora 
bourdin todas las primeras representaciones é iba a busca 
y á llevarla en coche, atención que la sefiora le agrad 
mucho; por esto Rabourdin, que era muy ~olerante Y á 
amigo de molestar á sus empleado~ le de¡a~a andar 
gusto dándole tiempo para hacer sus vaudev11les. El s 
duque de Chaulieu sabía qu~ Bruel se o~upaba en hacer 
novela que debía serle dedicada. Vestido co~ el aban 
del vaudevillista el subjefe llevaba por la manana pan 
largo, zapatos,'!evita color aceituna y corb~ta negra.¡ 
la tarde se vestía elegantemente, pues tema pretens 
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d_e ge.1t/e1~a11. Bruel vivía accidentalmente en la casa de Flo
nna, actriz, para la cual escribía papeles. Francine se alber
gaba entonces en casa de Talía, bailarina más notable por 
su ~elleza que por su talento. Esta vecindad permitía al 
sub¡efe ver frecuentemente al duque de Rhétoré hijo mayor 
~el duqu~ de Cha_ulieu, favorito del rey. El duq~e de Chau
heu hab1a obtemdo para Bruel la cruz de la Legión de 
~o~or, de~pués de la undécima pieza de costumbres. Bruel, 
0 s1 queréis, Cursy, hacía en este momento una obra de cinco 
actos para los Franceses. Sebastián quería mucho á Bruel 
que \e daba algunas entradas generales. El pobre joven ¡; 
consideraba ~orno un gran escritor y aplaudía lleno de fe 
aqu~llos pas?¡es _que Bruel le señalaba como dudosos. A Se
bast1án fué a qu1~n Bruel le dijo al día siguiente de la pri
mera ~epresentac1ón de un vaudeville hecho como todos los 
1·~udevzlles, por tres . colaboradores, y en el que se habían 
silbado algunos pasa¡es: «El público ha reconocido las esce
nas hechas entre dos.» 

-¿Por qu~ no trabaja usted solo?-le respondió sencilla
mente Sebast1án. 
BrHabía poderos~s razones para que Bruel no trabajase solo. 

uel era un t:r~10 de autor. Como pocas personas saben, 
~n autor dramat1co se compone: primero, de hombre de ideas 

1 
ncargado de encontrar los asuntos y de construir la arqui
e~tura ó scenario del vaudeville; después de un cavador encar

ga O de redactar la pieza, y, por fin, de un hombre-,/iemoria 
encargado de po , · á 1 ' ner mus1ca os couplets, de arreglar los 
~o~os, de cantarlos y de adaptarlos á la situación. Bruel ver
d ª 1íº cavador, leía en la oficina los libros nuevos e¡traía 
et os las frases ocurrentes y tomaba buena nota para es

ma tbr con ella su diálogo. Cursy (tal era su pseudónimo 6 
nom re de guerra) era estimado por sus colaboradores á 
c~usa _de su golpe de vista, pues con él, seguro de ser com
io:nd1do, el encargado del ~r~~mento podía cruzarse de bra
vi Los emeleados de la d1vJSJón querían bastante al vaude
e/ /

st
~ para ir en masa á aplaudir sus estrenos pues merecía 

se Itu O de u,n _buen muchacho. Dadivoso por t~mperamento, 
e" prestaba fac1lmente á pagar un helado ó un ponche y daba 
e~n~ttª francos sin reclamarlos jamás. Dueño de una quinta 
cos d~ nay, Bruel, ademá~ de lo~ cuatro mil quinientos fran
la r s~e!do, cobra~a mil doscientos francos de pensión de 

ISia civil Y ochocientos de los cien mil votados por las 
12 
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cámaras para la protección de las artes. Añadid á estos diver 
sos productos nueve mil francos ganados con los cuartos, 
los tercios y las mitades de los vaudeJ1illes en tres teatros dife.. 
rentes, y comprenderéis que estuviese gordo, fresco y con 
aspecto de propietario. En lo moral, Bruel era amante ocuJ. 
to de Tulia y se creía preferido, como siempre, al duque de 
Rhétoré, amante oficial. 

Dutocq no había visto sin espanto lo que él llamaba la 
unión de Lupeaulx con la señora Rabourdin, y su rabia 
sorda se había acrecentado. Por otra parte, tenía una mirada 
demasiado escudriñadora para no haber adivinado que Ra
bourdin se entregaba á un gran trabajo ajeno á los trabajos 
oficiales, y él se desesperaba porque no podía saber nada,. 
mientras que Sebastián estaba en todo ó en parte en el se
creto. Dutocq había intentado unirse con el señor Godar~ 

. subjefe de Baudoyer, colega de Bruel, y lo había logrado. 
La alta estimación que Dutocq tenía á Baudoyer habla 
determinado su unión con Godard; no porque Dutocq fuese 
sincero, sino porque alabando á Baudoyer y no diciendo 
nada de Rabourdin, satisfacía á su manera su odio de alma 
mezquina. 

Jose Godard, primo de Mitral por parte de madre, había 
fundado en este lejano parentesco con Baudoyer sus prete~ 
siones á la mano de la señorita Baudoyer; como es conSI' 
guiente, á sus ojos Baudoyer brillaba como un genio. Sentía 
una gran estimación por Isabel y por la señora Saillard,J 
como no había notado aún que la señora Baudoyer conqws
taba á Falleix para su hija, le hacía frecuentes regalitos ~e 
flores artificiales, bombones por año nuevo y lindas ca¡as 
de dulces el día de su santo. De veintiséis años de eda~ 
trabajador, débil como una señorita, monótono, apático, 
sentía horror por el café, los cigarros y la equitació~, se 
acostaba regularmente á las diez y se levantaba á las siete, 
tenía algunas aptitudes para el trato social, entre ellas, 1~ de 
bailar contradanzas, lo cual le había puesto en gran estima 
en casa de los Saillard y de los Baudoyer. Godard era. ade
más muy aficionado á la historia natural, hacía colecciones 
de minerales y de conchas, sabía embalsamar pájaros, 1 
almacenaba en su cuarto un montón de curiosidades co~ 
pradas á bajo precio: piedras de mérito, modelos de palacios 
en corcho, petrificaciones de la fuente de Saint-Allyre ea 
Auvernia, etc. Acaparaba todos los frascos de perfume.ria 
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para poner sus muestras de barita, sales sulfatos corales 

. ' ' ' magnesia, etc.;_ amontonaba ~ariposas en cuadros, y en las 
p~r~des sombrillas de la Chma Y. pieles de pescado secas. 
ylVla en casa de su hermana, florista, en la calle de Riche
\1eu. Aunque muy admirado por las madres de familia, este 
¡oven modelo era despreciado por las obreras de su her
mana, y sobre todo por la señorita del mostrador que du
rante mucho tiemp? tuvo esperanzas de pescarle.' Flaco y 
enclenque, de mediana estatura, ojos hundidos y poca barba 
José Godard se cuidaba poco de su persona, sus ropas esta~ 
ban mal cortadas, sus pantalones anchos formaban saco 
llevaba medias blancas en todas las estaciones, un sombrer¿ 
de ala estrecha y zapatos con lazos. Sentado en la oficina 
en s~ ~ofá, se. q~ejaba mucho de _las digestiones. Su princi
pal v1c10 cons1st1a en proponer giras campestres los domin
~os. de verano á Montmorency para comer sobre la hierba é 
ir a tomar leche al bulevar de Mont-Parnasse. Hacía seis 
meses que Dutocq empezaba á ir de cuando en cuando á 
~a de la señorita Godard esperando hacer algunos nego
cios en aquella casa, descubriendo algún tesoro hembra. 
D De esta suerte, Baudoyer te~ía dentro de las oficinas en 

utocq y en Godard dos encomiadores. El señor Saillard in
Ep~z de juz~ar á _Dutocq, le hacía á veces visitas á la oficina. 
1 ¡oven Billard1ere, _que estaba de supernumerario con 

Baud,oyer, era del partido_ de éste. Las cabezas privilegiadas B re,an mucho de esta alianza entre aquellos incapacitados. 
B~~doyer, Godard y Dutocq ~a~ían si_do. bautizados por 
1X~ou con_ el nombre de la Tnmdad sm mgenio, y el pe

queno la Billardiere con el de Cordero Pascual. 
D -Se ha l~vantado us~ed muy temprano-dijo Antonio á 

utocq pomendo cara risueña. 

1 
-Y _ust_ed, Antonio-respondió Dutocq,-ya ve usted que 

os periódicos llegan á veces antes de que usted nos los dé. 
NHoy, por casualidad-dijo Antonio sin desconcertarse. 

- unca han venido dos veces á la misma hora. 
. Los do_s sobrinos se miraron á hurtadillas, como para de

cirse admirando á su tío: ¡Qué desfachatez! 
;¡::Aunque me deja diez céntimos diarios por el almuerzo 

- 110 Antonio cuando oyó que Dutocq cerraba la puerta 
--;-renunciaría gustoso á ellos por no verle más en las ofi'. 
cmas. 

-¡Ah! hoy no es usted el primero en venir, señor Sebas-


